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Resumen


Hasta hace poco tiempo la religión no era un tema de conversación en un hogar colombiano promedio. Era, eso sí, una vivencia, una práctica o, en el peor de los casos, una presencia nominal, esto es, se pertenecía a la religión por haber sido bautizado en ella, pero nada más. Sin embargo, desde hace un poco más de tres décadas, coincidiendo con la promulgación de la Constitución Política de 1991, la religión pasó a ser un tema de más abierta y amplia esfera de discusión. El hecho de que la cotidianidad mostrara la existencia de nuevas y variadas denominaciones religiosas, diferentes a la católica, y que a la vez estas tuvieran diversas formas cultuales, mostró la amplitud del fenómeno religioso en el país.


En 25 capítulos, este libro ofrece un amplio panorama sobre la historia de la religión en Colombia. Observamos la forma como, además del catolicismo romano, otras denominaciones cristianas y el judaísmo y el islam hacen presencia activa en el país, y no desde hace tres décadas como podría suponerse, sino desde mucho antes. Así, esta obra, que no es un punto de llegada que pretenda cerrar el tema, constituye un esfuerzo de síntesis que invita a reflexionar sobre uno de los asuntos más complejos de la historia colombiana, la historia de la religión.


Palabras clave: historia de la religión, sociología de la religión, Iglesia y Estado, cristianismo y política, iglesia católica, Colombia, 1510-2021.


History of Religion in Colombia, 1510-2021


Abstract


Until recently, religion was not a topic of conversation in the average Colombian household. It was an experience, for sure, a practice, or, in the worst case, a nominal presence—one belonged to the religion because of having been baptized in it, but nothing more. However, a little more than three decades ago, coinciding with the promulgation of the Political Constitution of 1991, religion became a more open and wide-ranging discussion topic. The fact that everyday life showed the existence of new and varied religious denominations, different from Catholicism, and that these, at same time, had diverse cultic forms, demonstrated the breadth of the religious phenomenon in the country.


In 25 chapters, this book offers a broad overview of the history of religion in Colombia, examining how, in addition to Roman Catholicism, other Christian denominations, Judaism, and Islam have been actively present in the country not just in the last three decades, as might be supposed, but since much earlier. Thus, this work, far from being a point of arrival that pretends to close the topic, is a synthesis effort that invites to reflect on one of the most complex issues of Colombian history—the history of religion.
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PRESENTACIÓN


Desde 2010 Colombia vive una época de celebraciones y conmemoraciones motivada por los 200 años de la Independencia, esto es, la ruptura del orden colonial y el inicio de la era republicana. La Universidad del Rosario se ha unido a estas celebraciones y conmemoraciones de la mejor manera como puede hacerlo, motivando reflexiones conducentes a pensar nuestro país. De esta labor puede verse un resultado concreto, como lo es la amplia y sólida producción editorial. En ella destacan varias obras centradas en la Independencia, la Reconquista y la formación y consolidación de la República. El libro que el lector tiene en sus manos va en esa dirección. Es una historia estructural y de larga duración de la religión en Colombia.


Hablar de religión en nuestro país es, por lo menos, complejo. Desde hace mucho tiempo es un tema que genera múltiples y variadas emociones y pasiones. En alguna época, no muy remota, provocaba odios y filias. Hasta muerte y destrucción se produjeron en nombre de la religión. Sin embargo, creemos que esa etapa de nuestra historia está siendo superada. Y en esa tarea contribuye la academia universitaria, que piensa y reflexiona sobre la religión en el país. Tomando como pretexto un par de conmemoraciones, los 200 años de la Constitución de Cúcuta, redactada en 1821, y los 30 años de la actual Carta Magna, redactada en 1991, la Universidad propone un documento colectivo en donde se indaga, estudia y expone la historia de la religión en lo que es la Colombia contemporánea desde el momento en el que el occidente europeo expandió su influencia a comienzos del siglo XVI hasta la actualidad.


Los artículos 18 y 19 de la Constitución Política de 1991 garantizan la libertad de conciencia y la libertad religiosa y de cultos, respectivamente. Estas y otras garantías individuales que hacen parte de nuestra cotidianidad no siempre lo fueron. En materia religiosa llegar a ese par de libertades fue un largo y complejo proceso. En este libro puede verse cómo lo fue. Una de las características de la obra es que mira la religión como ella debe ser vista, en la larga duración y estructuralmente. Y a partir de allí detallar las especificidades y las particularidades que permiten dilucidar la complejidad del tema. En ese sentido, los 25 autores reunidos apuntan a mostrar, con un lenguaje sencillo, y a la vez claro y argumentado, el papel desempeñado por la religión en la historia del país.


Uno de los valores del texto es que no tiene la pretensión de comenzar ni de cerrar el tema de la historia de la religión en Colombia; sobre este queda mucho por hacerse y por decirse. No obstante, sí es un libro, si no el primero, en el que se reflexiona en conjunto, y de una manera estructural, amplia, diversa e ilustrada, sobre la historia de la religión en el país. De este modo, esperamos que en los lectores la obra genere la posibilidad de recapacitar sobre un tema que debería ser de amplio y difundido conocimiento.




Bogotá, enero de 2022
ALEJANDRO CHEYNE GARCÍA
Rector, Universidad del Rosario
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INTRODUCCIÓN


sobre la historia de la religión en Colombia


José David Cortés Guerrero


Hasta hace poco tiempo la religión no era un tema de conversación en un hogar colombiano promedio. Era, eso sí, una vivencia, una práctica o, en el peor de los casos, una presencia nominal, esto es, se pertenecía a la religión por haber sido bautizado en ella, pero nada más. No era un tema de conversación para evitar controversias y discusiones que podían tornarse acaloradas. En ese sentido, se asumía sin más, sin ningún cuestionamiento, como algo dado con anterioridad, un bien heredado, el cual no debía ponerse en duda. Estamos hablando, esencialmente, de la religión católica, apostólica y romana.


Paralelo a ello, el estudio de la religión, seguimos hablando de la católica, desde las ciencias sociales y las humanidades, estaba circunscrito a dos grandes miradas. Primero, la que consideraba que la religión había sido el elemento unificador, civilizador y modernizador del país y, por lo tanto, que debería ser una de las bases, si no el pilar fundamental, de la sociedad. Según esta mirada, la Iglesia, entendida como la institución conformada por especialistas administradores de lo sagrado, había desempeñado un papel fundamental y esencial para que la religión fuese esa base sólida. La segunda, como si se tratara de una confrontación, era la opuesta, es decir, indicaba que la religión católica, y por ende la Iglesia institucional, eran obstáculos que, históricamente hablando, habían impedido, y lo seguían haciendo, tanto al país salir del atraso como a la población salir de la ignorancia. Eran estas dos perspectivas, en términos sencillos, la apologista y la de diatriba1.


Sin embargo, desde hace tres décadas, coincidiendo con la promulgación de la Constitución Política de 1991, la religión pasó a ser un tema de más abierta y amplia esfera de discusión. El hecho de que la cotidianidad mostrara la existencia de nuevas y variadas denominaciones religiosas, diferentes a la católica, y que a la vez estas tuvieran diversas formas cultuales, mostró la amplitud del fenómeno religioso en el país. De esta forma, las ciencias sociales y humanas también ampliaron sus visiones sobre la religión, para tratar de superar la confrontación descrita líneas atrás.


El que la realidad, manifestada en la cotidianidad, mostrara que la religión católica ya no era la única con presencia activa en el país, trascendió a la esfera de la política, entendida esta como el escenario en donde se podían discutir y definir leyes, normas y, en esencia, formas de ver el mundo. Esto se manifestó con una presencia activa de diversas religiones por medio de grupos y colectividades políticas y partidistas. Incluso los católicos, que daban por sentado que los partidos políticos tradicionales, el Liberal y el Conservador, defendían el catolicismo, decidieron involucrarse de manera más abierta y activa en la política colombiana. Este escenario complejo, que pretendemos sintetizar en pocas palabras, motivó que las ciencias sociales y las humanidades tuvieran entre sus temas centrales de interés la religión. De esta forma la sociología, la antropología, la historia, la ciencia política, entre otras, se ocuparon de la religión como tema de investigación.


Al hacer una revisión de la producción académica sobre la religión en Colombia, es innegable que el catolicismo sigue siendo aquella sobre la que más se ha indagado. Esto tiene que ver con una relación directamente proporcional: la religión católica aún es la mayoritaria en el país. Incluso, el catolicismo, según diversas fuentes, incluyendo el Vaticano, es una religión en expansión, contrario a lo que podría creerse. Desde 2013 hasta el 2018, el catolicismo creció un 6%, y abarcaba, a finales de ese año, al 18% de la población mundial total, es decir, más de 1.300 millones de personas eran católicas, por lo menos nominalmente hablando. Brasil es el país con mayor población católica en el mundo, con más de 172 millones de creyentes. En cuanto a Colombia, disputa con Francia el sexto puesto de la lista de los países con mayor número de católicos en el mundo, con cerca del 85 % de su población, por debajo del ya citado Brasil, y de México, Filipinas, Estados Unidos e Italia.


Los datos atrás mostrados pueden ser cuestionados. Unos dirán que son exagerados; otros, que son incompletos. Desafortunadamente no existe información completa y detallada que nos dé cuenta sobre el número de creyentes que hay en Colombia, y entre ellos, a cuáles denominaciones pertenecen, esto es, cuáles religiones profesan, así sea de manera nominal. En el censo de 2018 se perdió la oportunidad de indagar sobre la religión que profesan, o si no lo hacen, todos y cada uno de los habitantes del país. Puede argumentarse que serían preguntas muy personales. Sin embargo, resulta fundamental para los análisis históricos, sociológicos, antropológicos, geográficos y demográficos conocer cómo está compuesta la población colombiana en cuanto a la religión, y a partir de allí entrar en detalles como, por ejemplo, determinar en cuáles regiones se concentran más denominaciones religiosas que otras.


Este libro es una historia concisa y sintética de la religión en Colombia. Muestra la forma como, desde la llegada de los europeos en la primera mitad del siglo XVI a lo que actualmente es Colombia, el catolicismo se convirtió en la única religión que podía profesarse, siguiendo el principio cuius regio, eius religio consistente en que la religión de los súbditos debería ser la misma que la del monarca. El libro finaliza mostrando el panorama actual, el de la libertad religiosa y de culto que quedó legislada, hace treinta años, en el artículo 19 de la Constitución Política de 19912; en la Ley 133 de 1994 o Ley de Libertad Religiosa y de Cultos; y la reciente creación, en 2018, de la Dirección de Asuntos Religiosos del Ministerio del Interior.


Con el arribo de los europeos, la Corona española pactó con la Santa Sede, por medio del patronato real, los mecanismos para favorecer el accionar de la Iglesia institucional en los nuevos territorios. De esta forma, la religión católica, y por ende la Iglesia como institución, se convirtieron en elementos importantes para la sociedad, más allá de la guía y el acompañamiento espiritual de la población. El poder de ambas, religión e Iglesia institucional, se puede notar en el accionar de las comunidades religiosas, masculinas y femeninas, así como del clero secular. También, en la acumulación de riquezas y en el control social que ejercieron sobre la población. Sin embargo, como lo muestra la experiencia judía, hubo la posibilidad, aunque con gran peligro de perder la vida misma, de profesar una religión diferente a la católica.


En esencia, en ese periodo al que se ha denominado Colonia, primó la intolerancia religiosa, entendida como la no aceptación de denominaciones religiosas diferentes a la católica, apostólica, romana, considerada como la única y verdadera religión. En ese sentido, otras denominaciones religiosas eran tomadas como falsas y como herejías. Así las cosas, lo que se observa es un monopolio religioso detentado por el catolicismo.


La Independencia es un punto de fractura relevante. Si bien la religión y la Iglesia católicas siguieron siendo importantes, apareció, junto con otros aspectos del liberalismo, el principio de la tolerancia religiosa. Como lo explicó el ecuatoriano Vicente Rocafuerte, durante la dominación española había tres grandes monopolios: el económico, el político y el religioso. El primero se rompería con el libre comercio; el segundo, con el principio de la soberanía popular y la división tripartita del poder; el tercero desaparecería con la tolerancia religiosa3. Esta última era asumida como un postulado liberal, pero también con pragmatismo, pues el comercio y la necesidad de poblar, por medio de la inmigración, amplios territorios, suponía brindar condiciones para que los inmigrantes pudiesen practicar su religión sin ser molestados por ello.


En la Constitución política de 1853 quedó plasmado, en el inciso 5.º del artículo 5.º, el principio de la libertad religiosa: “La República garantiza a todos los Granadinos: la profesión libre, pública o privada de la religión que a bien tengan, con tal que no turben la paz pública, no ofendan la sana moral, ni impidan a los otros el ejercicio de su culto”. Como puede verse, esta libertad estaba condicionada, pues, para la época, muchas cosas podían considerarse como perturbadoras de la paz pública y ofensoras de la sana moral, entre ellas, según amplios sectores de la sociedad, las reformas liberales que estaban afectando, de diversas maneras, a la Iglesia católica. Unos años antes, la expulsión de los jesuitas más otras reformas, sumadas a la manumisión de los esclavos y los proyectos federalistas antioqueños, provocaron una guerra civil. En esta, la de 1851, varios clérigos, algunos de los cuales ascendieron en la carrera eclesiástica y llegaron a ocupar sendos obispados años después, desempeñaron un papel determinante. Así, las reformas liberales, entre las que estaban la tolerancia religiosa o las de carácter educativo, como la fundación de la Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia en 1867 o el Decreto Orgánico de Instrucción Pública Primaria de 1870, generaron continuos roces con el ideario conservador y con la Iglesia como institución. Esas diferencias pudieron manifestarse en las guerras civiles en las que, al ver con detalle, encontramos causales vinculadas con la religión y con la Iglesia católicas.
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Pedro Alcántara Quijano
La Pola antes de su ejecución, ca. 1944
Óleo sobre madera, 53 × 38 cm
Reg. 7509, © Museo Nacional de Colombia, Bogotá.


A diferencia de lo que puede creerse, sobre todo por el auge del liberalismo como corriente ideológica y política, el siglo XIX no significó una crisis generalizada del catolicismo ni de la Iglesia. La religiosidad se mostró viva, como lo ejemplifican los espacios de sociabilidad o las creencias plasmadas en novenas y devociones, las cuales se manifestaban, de manera concreta, en momentos de crisis como, por ejemplo, sequías o inundaciones. Así, el siglo XIX fue un periodo de tensiones durante el cual, después de la Independencia, tanto la religión como la Iglesia, y sobre todo esta última, se acomodaron a las nuevas realidades republicanas. De igual forma, la intolerancia religiosa que caracterizó al mundo colonial fue dando paso, no sin conflictos, a la tolerancia religiosa, sin llegar plenamente a la libertad religiosa y de cultos.


Sobre la Regeneración, como proyecto político conservador, se ha afirmado que convirtió al país en uno confesional que favoreció a la Iglesia católica por medio de una especie de régimen de cristiandad, lo que se reforzó con la firma, con la Santa Sede en 1887, de un concordato. También, como puede verse en la Constitución Política de 1886, equiparó ser colombiano a ser católico. Sin embargo, desde comienzos del siglo XX, y a lo largo de esa centuria, la tolerancia religiosa siguió teniendo cabida y el número de denominaciones religiosas aumentó. De esa forma, tales denominaciones, más el catolicismo, continuaron con procesos de misión que buscaban captar, para cada una, nuevos y fervorosos fieles. Pero los conflictos no desaparecieron y la intolerancia religiosa estaba presente, como puede verse en La Violencia. A pesar de ello, la necesidad de reconocer la diversidad religiosa en el plano legal siguió latente hasta la promulgación de la Constitución Política actual.


Para finalizar, aunque no menos importante, es necesario hacer algunas aclaraciones sobre el libro Historia de la religión en Colombia, 1510-2021, y su alcance. En cuanto a su título sabemos que es un exabrupto histórico hablar de Colombia antes de la década de 1820. Sin embargo, aquí empleamos la convención nominal no para referirnos a la experiencia republicana, sino para aludir al espacio geográfico, el cual existió con diversos nombres antes de la denominación actual. Colombia es, así, una convención para facilitar el título del texto. La temporalidad está marcada por la fundación de Santa María de La Antigua del Darién, primer asentamiento español en lo que hoy es Colombia. En 2021 conmemoramos dos importantes acontecimientos: primero, los doscientos años de la Constitución Política de 1821, promulgada en la Villa del Rosario. Esta fue la primera carta magna que tuvo Colombia, conformada, también, por Venezuela y Ecuador. Si bien en ella no hay artículos explícitos sobre religión, en el texto titulado “El congreso general a los habitantes de Colombia”, se dedica un párrafo a la religión católica, apostólica y romana como la que profesaban todos los constituyentes, heredada de sus padres, y que sería, además, la religión del Estado, así como sus ministros los únicos con el libre ejercicio de sus funciones4; de igual forma, en los debates llevados a cabo, varios puntos fueron discutidos al respecto y varios fueron los clérigos que participaron en la convención que la redactó; incluso el vicepresidente del congreso constituyente fue el obispo de Mérida, Rafael Lasso de la Vega. Segundo, los treinta años de la Constitución vigente, en donde, como aludimos atrás, quedó plasmada la libertad religiosa y de culto que rige actualmente en el país; así como la libertad de conciencia.


Como podrá verse, el libro detalla, en veinticinco capítulos, lo que hemos expuesto en esta introducción. Brinda un panorama amplio para que el lector se dé una idea de la historia de la religión en Colombia, manifestada esencialmente en las tres grandes religiones monoteístas, de las cuales el cristianismo, en su variante católica, apostólica y romana, es la más visible y relevante. Pero, además, observamos la forma como otras denominaciones cristianas, además del judaísmo y del islam, hacen presencia activa en el país, y no desde hace tres décadas como podría suponerse, sino desde mucho antes.


Según se mencionó atrás, en Colombia, durante mucho tiempo, el estudio de la religión, del hecho religioso, y de todos los elementos que le son consustanciales, como la Iglesia —ya sea en tanto institución o como comunidad de fe— se abordó desde orillas opuestas. Se los vio como el lastre del cual la sociedad debería desprenderse para avanzar; también, como lo mejor que tenía el país, algo así como el eje cohesionador. En este libro puede observarse que no caemos en ese juego bipolar. No le apostamos a la interpretación básica de la máxima de Karl Marx, que perfeccionó a Ludwig Feuerbach y a Georg Wilhelm Friedrich Hegel, de que la religión es el opio del pueblo, pero tampoco consideramos que lo sea todo y que de ella dependa una sociedad5. No obstante, sí consideramos que la historia de Colombia no puede entenderse completa y complejamente sin estudiar a la religión y a las iglesias.


Como toda obra, es susceptible de mejorarse y complementarse. Podrá cuestionarse que tiene vacíos, sin embargo, consideramos que cumple con el requisito fundamental de mostrar, con rigor académico, la historia básica de la religión en el país. También es relevante indicar que, como se verá en los textos, los autores hemos trascendido la historiografía tradicional sobre este tema. Las interpretaciones de la gran mayoría de los textos producidos, hasta la década de 1980, sobre la historia religiosa de Colombia ya han sido superadas. El acercamiento y uso efectivo de los archivos y las hemerotecas, así como de los esquemas explicativos de las ciencias sociales y humanas, han mostrado que muchas de aquellas aproximaciones anteriores a la década de 1990 se construyeron a partir de lo intuitivo y de lo ideológico desconociendo las fuentes primarias.


De esta forma, proponemos este libro, no como un punto de llegada, tampoco como uno de partida, pues eso significaría desconocer los esfuerzos precedentes, sino como uno de tránsito, en donde se abren múltiples posibilidades para seguir explorando, desde la academia, lo que significa, ha significado y puede significar, la religión en Colombia.







1 En dos balances historiográficos he empleado, como parte de la estrategia expositiva, el observar la producción histórica sobre la Iglesia católica y el catolicismo a partir de la confrontación entre estas dos visiones. Véase José David Cortés Guerrero, “Balance bibliográfico de la historia del catolicismo en Colombia. 1945-1995”, Historia Crítica 12 (1996); José David Cortés Guerrero, “Balance historiográfico sobre las relaciones Estado-Iglesia en Colombia desde la Independencia hasta finales del siglo XIX”, Historia y Sociedad 18 (2010).







2 “Se garantiza la libertad de cultos. Toda persona tiene derecho a profesar libremente su religión y a difundirla en forma individual o colectiva. Todas las confesiones religiosas e iglesias son igualmente libres ante la ley”.







3 Vicente Rocafuerte, Ensayo sobre tolerancia religiosa (Ciudad de México: Imprenta de M. Rivera, a cargo de Tomás Uribe, 1831), 1-15.







4 Congreso de Cúcuta, “El Congreso General a los habitantes de Colombia”, Constitución Política de la República de Colombia de 1821, 2. Consultado el 9 de abril de 2021, https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/5/2212/6.pdf







5 En un reciente libro, Jonathan Haidt muestra las diversas formas en que se ha entendido la religión, esto es, como un factor negativo para la sociedad —algo así como un virus o una enfermedad—, pero también como un elemento positivo, cohesionador y que permite expresar lo mejor de la humanidad. Jonathan Haidt, La mente de los justos. Por qué la política y la religión dividen a la gente sensata (Bogotá: Ariel, 2019).












PRIMERA PARTE


COLONIA


La intolerancia y el monopolio religiosos









[image: Images]


EL PATRONATO REGIO EN LA AMÉRICA HISPANA


Juana M. Marín Leoz


Introducción


El presente artículo hace un recorrido por la creación peninsular del patronato regio, su definición al compás de la expansión de la conquista y colonización material y espiritual del Nuevo Mundo, así como su transformación y consolidación de la mano de la monarquía Habsburgo y de sus reformistas sucesores borbónicos. Este itinerario nos permitirá entender la naturaleza, los fines y las transformaciones de las formas de organización eclesiástica en la América hispana, entre el siglo XVI y principios del XIX, y la relación de la Iglesia con las autoridades monárquicas hispanas.


Las Partidas de Alfonso X, en el siglo XIII, definen el concepto que la Corona de Castilla tenía del patronato, precisando sus antecedentes, naturaleza y alcances. Así, en el preámbulo de la ley I del título XI de la primera partida equipara




el patronato al padre de carga o sea al padre que tiene a su cargo la hacienda de su hijo, con la obligación de criarlo y guardarlo y a llegarle todo el bien que pudiera […] Así el que hiciese la Iglesia es tenido de sufrir la carga de ella, abonándole de todas las cosas, que fueren menester cuando la hace y amparándola después de que fuera hecha.1





A continuación, el patronazgo es definido como “un derecho, o poder, que ganan en la Iglesia, por bienes que hacen, los que son patrones de ella” y, posteriormente, se concreta cómo los patrones obtienen “ese derecho o poder”:




este derecho gana el hombre por tres cosas. La una, por el suelo, que de a la Iglesia, en que la hacen. La segunda, por la hacen. La tercera, por heredamiento que le dan, a que dicen dote, donde vivan los clérigos que sirvieren, y de que puedan cumplir las otras cosas, según se dice en el título que habla de cómo deben hacer las Iglesias.2





El patronato, por tanto, se circunscribe al dar. El patrono proporciona el terreno donde él mismo construirá el templo, al tiempo que es el responsable de la manutención de los sacerdotes encargados del quehacer religioso allí. Estas tres obligaciones, las “cargas” del patrono, van de la mano de tres derechos: “La una, es la honra: la otra, es pro[vecho], que debe haber ende: la tercera, cuidado y trabajo debe haber”3. Más adelante, y como añadido a estos derechos iniciales, aparece el de presentación, ius nominandi: “Y cuando la Iglesia vacare, debe presentar clérigo para ella. Y esto se entiende si no fuera iglesia catedral, o conventual, ca [sic] en estas tales el cabildo, o el convento ha de elegir a su prelado; y después de esto han de presentar la elección hecha al patrón, que le plega, y la otorgue”4.


En definitiva, Las Partidas recogen los contornos básicos del conjunto de privilegios, concesiones y gracias que los papas concederán a los monarcas ibéricos a partir del siglo XV y definen la imbricada relación entre la autoridad temporal y espiritual en el gobierno y organización de la Iglesia en los territorios peninsulares y de ultramar de las coronas lusa y castellana5.


La expansión luso-castellana y el patronato real


La expansión de Portugal y Castilla por las costas africanas y por los archipiélagos de Madeira, las Azores y las Canarias se convirtió en el laboratorio de ensayo de las futuras soluciones a los problemas que la conquista de América acarrearía en torno a su legitimidad, al trato dado a los conquistados y, sobre todo, a la obligación misionera de los monarcas y sus derechos de patronato6.


Así, Portugal, en su expansión por el norte de África, con el objetivo de que el papado confirmara la legitimad de su accionar, incluyó como finalidad propia de la expansión la propagación de la fe cristiana. La Santa Sede reconoció la possesio de Portugal sobre las tierras “descubiertas y por descubrir”, y dotó así al proyecto de expansión de una fundamentación religiosa7. Como parte de este reconocimiento, Nicolás V, con la bula Romanus pontifex del 25 de enero de 14548, concedió a la Corona portuguesa el derecho de patronato, así como el deber de la propagación de la fe entre los pueblos dominados. Por vez primera el papado otorgaba el doble poder de colonizar y evangelizar, entremezclando lo temporal, lo espiritual, lo económico y lo evangelizador9.


Esta imbricación entre la expansión territorial y lo espiritual como legitimación de las conquistas será fundamental, también, en la relación entre el papado y la Corona castellana. Las bulas Provisionis nostrae, del 15 de mayo de 1486, y Dum ad illam, del 4 de agosto del mismo año, concedían a Castilla el patronato sobre las islas Canarias y el reino nazarí de Granada, respectivamente. En estos territorios, tras ser conquistados e incorporados, la Corona contaría con el derecho de “presentar obispos, canonjías, y cargos en todos los niveles [y la] intervención en los beneficios y diezmos de la Iglesia”10.


La posterior empresa colombina y el “descubrimiento” del Nuevo Mundo en 1492 hicieron que los Reyes Católicos solicitaran al papa las mismas concesiones que la bula Romanus pontifex daba a Portugal. En respuesta, Alejandro VI11 les concedió una serie de bulas que, partiendo del mismo principio que las anteriores, les otorgaban las tierras y habitantes descubiertos y les encomendaba su evangelización. Así, las bulas Inter caetera, o de donación, del 3 y 4 de mayo de 1493, les conferían “todas las islas y tierra firme encontradas o por encontrar hacia el occidente y el mediodía […] a cambio de mandar a las dichas islas y tierra firme varones probos, temerosos de Dios, doctos peritos y experimentados para que con todas diligencias instruyeran a los habitantes de esas tierras en la religión cristiana”12.
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E. Furrieres. Catecismo en estampas...
París: Maison de la Bonne Presse, 1909.
Sala de Patrimonio Documental, Centro
Cultural Biblioteca Luis Echavarría Villegas,
Universidad EAFIT, Medellín.
Fotografía: Catalina Londoño Carder.
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Antonio de San Román. Historia General de la Yndia Oriental....
Valladolid: Luis Sánchez a costa de Diego Pérez Mercader de libros, 1603, portada. Reg. 4389 V, Colección Impresos
Reservados, © Biblioteca Nacional de Portugal, Lisboa.


El conjunto de las concesiones alejandrinas se completó con la bula Eximiae devotionis sinceritas, de diciembre de 1501, que establecía el dominio sobre todas las tierras descubiertas hacia el occidente y otorgaba a Castilla los mismos privilegios que disfrutaban los reyes lusos13.


Los años siguientes se caracterizaron por las disputas y enfrentamientos entre Castilla y el papado en torno a la exigencia de nuevos beneficios por parte de la Corona y la concreción de los límites de actuación de la Santa Sede en América. El 15 de noviembre de 1504, Julio II nombró a los tres primeros obispos para las diócesis americanas de la isla de La Española. Fernando el Católico se opuso a este nombramiento e impidió que se llevase a cabo, decretándolo nulo, con lo que hizo valer el derecho de retención de bulas concedido por Alejandro VI.


La dura oposición del monarca y la presión ejercida durante los siguientes años fueron motor de la promulgación, por parte del propio Julio II, de la bula Universalis Ecclesiae, del 28 de julio de 1508, que otorgaba a los reyes y a sus sucesores el patronato de las tierras descubiertas y por descubrir en las Indias y el derecho a nombrar obispos y designar a todos los titulares de cualquier tipo de beneficio eclesiástico:




concedemos al Rey Fernando y a la Reina Juana, y al rey de Castilla y de León, que por tiempo fuere, que nadie, sin su expreso consentimiento, pueda construir, edificar ni erigir iglesias grandes en dichas islas y tierras adquiridas o que en adelante se adquirieren; y concedemos el derecho de Patronato, y de presentar personas idóneas para cualesquiera iglesias catedrales, monasterios, dignidades, colegiatas y otros cualesquiera beneficios eclesiásticos y lugares píos.14





Esta bula, por tanto, concretaba los tres derechos fundamentales del patronato real en América: “el exclusivo para autorizar la construcción de templos grandes; el Patronato, que debería entenderse en el sentido tradicional castellano, puesto que era lo que deseaban; y el de presentación”15. Unas prerrogativas que, a partir de esta fecha, también gozarían los futuros virreyes, presidentes de audiencias y gobernadores en América, en tanto vicepatronos, y que marcarían las pautas de la organización y de gobierno de la Iglesia en América bajo el patronato real.
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Diego Gutiérrez y Hieronymus Cock. Americae sive qvartae orbis partis nova et exactissima descriptio.
Amberes: En de Vier Winden, 1562, número 1303.
Reg. 49000970, Geography and Map Division,
© Library of Congress, Washington.
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Antonio de Herrera y Tordesillas. Historia general de los hechos de los castellanos en las Islas i Tierra Firme del Mar Oceano.
Madrid: En la Imprenta Real, 1601, portada. Geography and Map Division, © Library of Congress, Washington.
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Theodor de Bry. “Prima Columbi in Indiam navigatio. Anno 1492”,
Americae pars quarta. Frankfurt: Typis Ioannis Feyrabend, ca. 1594, plate 8.
Reg. 09887, Archive of Early American Images, © John Carter Brown Library, Rhode Island.


Bulas posteriores como Romanus pontifex, de 1511, por la que se fundaron las primeras diócesis en América, Sacris Apostulatus Ministerio, de 1518, que permitía a la monarquía dirigir la evangelización y establecer los límites de las diócesis americanas, y Eximiae devotionis affectus, de 1523, que extendía el derecho de presentación a todas las abadías y prelacías, completaron los contornos del ser de la Iglesia indiana, que quedaba en manos de la misma estructura del Estado que controlaba lo relativo a la economía, a lo militar, a lo político y a lo ideológico16.


Así, el conjunto de bulas otorgadas entre 1493 y 1523 a la Corona de Castilla, por un lado, determinó la estructura evangelizadora y misionera en América y, por otro, confió, de forma exclusiva, a los monarcas la organización de la Iglesia americana, al tiempo que hizo de la conversión de los naturales la legitimación jurídica de la soberanía castellana sobre las Indias.
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“Conseil des Indes de Madrid”, Henri Abraham Chatelain. Carte du Gouvernement de l’Amerique.
Ámsterdam: F. L’Honorié y Châtelain, ca. 1721.
Fmapoteca 53, ftsalbin 20, Biblioteca Nacional de Colombia, Bogotá.


Autoridades en disputa


La política eclesiástica en América se convirtió en un aspecto más de la vida política colonial coordinada y gobernada, a partir de 1524, por el Consejo de Indias, convertido, con el monarca a su cabeza, en el órgano supremo y la autoridad última de la cristiandad de las Indias. Así, el Consejo nombraba y presentaba a la Santa Sede a los sujetos que iban a ocupar los beneficios eclesiásticos en Indias17; autorizaba el trasladado de todo el personal eclesiástico a América; y, a partir de 1538, toda comunicación entre Roma y América debía llevarse al Consejo para su aprobación, el pase regio o exequatur, o su retención, en el caso de aquellos documentos que violaran el patronato. Tal práctica se derivaba de la interpretación extensiva, y de impronta regalista, de la norma por parte de los monarcas18.


Desde su llegada al trono en 1556, Felipe II19 apostó por una organización más férrea de la Iglesia americana bajo el mandato y la autoridad del patronato, y buscaba medidas que ensancharan la incomunicación eclesiástica entre Indias y Roma. La más significativa fue el intento de creación de un patriarcado20 con plena jurisdicción en América que limitara el influjo romano. Frente a la iniciativa monárquica, la Santa Sede reaccionó tratando de configurar una nunciatura americana, una herramienta que permitiera un contacto directo con los episcopados y las órdenes religiosas en Indias. Ninguna de las dos superestructuras eclesiásticas —patriarcado y nunciatura—llegó a organizarse efectivamente, ni influyó en la labor de dirección y organización de la Iglesia, que permaneció bajo el influjo del patronato21.


Este escenario de disputas entre la Corona hispánica y el papado continuó a lo largo del siglo XVII. Así, la creación de la congregación de la Propaganda Fide se puede entender como una reacción de la curia romana contra el patronato real en América. Esta defendía que, a pesar de la “innegable realidad del patronato, la iglesia misionera romana era jurisdicción de la Propaganda, por lo que desde el principio de su gestación los responsables se dedicaron a afirmar la importancia de la cuestión misionera y a reivindicar su jurisdicción”, en la que entendían debía crearse un espacio americano como parte de “una jurisdicción misionera sobre el mundo entero”22. Esta demanda atentaba frontalmente contra los derechos y obligaciones del patronato, aunque, en el plano práctico, la Propaganda asumió el derecho de patronato en América, respondiendo, al tiempo que legitimando, la concepción que tanto la Corona como Roma tenían sobre el lugar y la función de la Iglesia americana.
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Fray Pedro Simón. Primera parte de las noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme, en las Indias Occidentales.
Cuenca: Casa de Domingo de la Yglesia, 1627. Archive of Early American Images, © John Carter Brown Library, Rhode Island.


Del patronato al regalismo


La llegada de la monarquía borbónica al trono hispánico tras la guerra de Sucesión en el siglo XVIII significó un cambio drástico en la política eclesiástica23. Los borbones interpretaban el patronato como un derecho inherente a su soberanía y no como una gracia o concesión pontificia, lo que tensionó, todavía más, las relaciones Iglesia-Estado. Esta interpretación era el punto de llegada de una transformación iniciada en el siglo XVI y consolidada en el XVII, que consideraba a los reyes “no solo como patronos sino como vicarios delegados del papa para el gobierno de la Iglesia, primero indiana y luego hispana”24. El progreso de las monarquías absolutas en la Europa del XVIII impulsó la consideración del patronato como una regalía25 más de la Corona, concretando la implantación del regalismo26.


Esta corriente consideraba las regalías un derecho inherente a la Corona, que justificaba que las facultades en materia espiritual de los monarcas no resultaran de una concesión papal, sino que fueran una regalía más derivada de su condición de soberano, dispuesta directamente por Dios27. Tratadistas españoles de los siglos XVII y XVIII, como Juan de Solórzano Pereira, Pedro Frasso, Antonio José Álvarez Abreu y Manuel José de Ayala, defendían que “el patronato eclesiástico era una prerrogativa inalienable de la soberanía, consecuencia del derecho divino de los reyes”28.


En este escenario, la monarquía hispánica reforzó su demanda de patronato universal de las iglesias peninsulares, a imagen y semejanza del concedido por Roma para Granada e Indias. Esta apuesta de la nueva monarquía, por un lado, evitaría un episcopado adverso, situando a su clero en los cargos dirigentes, y, por otro, trataría de frenar el flujo de caudales que salían de España en dirección a la curia romana29. Finalmente, en 1753, Benedicto XIV, de la mano de un nuevo concordato, ratificó y otorgó el patronato universal de todas las diócesis peninsulares, y reservó al rey el nombramiento de todas las dignidades eclesiásticas, mayores y menores30.
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Antonio Joaquín de Ribadeneyra y Barrientos. Manual compendio de el regio patronato indiano, para su más fácil uso en las materias conducentes a la práctica. a. Sala de Patrimonio Documental, Centro Cultural Biblioteca Luis Echavarría Villegas, Universidad EAFIT, Medellín. Fotografía: Catalina Londoño Carder.


En cuanto a la Iglesia indiana, la regalista Corona borbónica apostó por una reforma amplia, especialmente durante el reinado de Carlos III31, en un intento por ampliar su control32. En el ámbito organizativo y adminis-trativo se definieron nuevas diócesis. En el económico se concretó la libre disposición de las rentas vacantes eclesiásticas por parte del Estado. Se propugnó por una mayor formación del clero y por la reforma de los centros educativos americanos y su inmersión en las nuevas corrientes intelectuales de la época. Así mismo, y con el objetivo de fortalecer la figura del rey frente al pontífice, se revisó la política conciliar, la cual se hizo más favorable a las medidas regalistas, y se apostó por limitar la comunicación entre los episcopados americanos y la Santa Sede33, prohibiendo las visitas ad limina34 y las informaciones sobre el estado de las diócesis35.
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Alegoría [España abraza a América]
Grabado por Manuel Portillo, 12,8 × 11,2 cm
Isidro de Sicilia y Montoya. Guatemala por Fernando Séptimo el día 12 de diciembre de 1808. Guatemala: Beteta, 1809, número 20.
Reg. 11032558, Geography and Map Division, © Library of Congress, Washington.


A pesar de todas estas medidas con las que el regalismo borbónico intentó aumentar las competencias y el control sobre la Iglesia, especialmente limitando la actuación de las autoridades eclesiásticas en lo relativo a sus competencias temporales, no se modificó sustancialmente la práctica de intervención de la Corona sobre la Iglesia, con la única salvedad de la expulsión de la Compañía de Jesús en 176736. Así, en palabras de Alberto de la Hera, el regalismo se trató de “un movimiento doctrinal, de una nueva forma de entender y explicar [y justificar] la autoridad real sobre materias eclesiásticas”37, que poco difería, en la práctica, del patronato.


Conclusiones


El patronato fue la concreción del ejercicio del poder real en relación al estamento eclesiástico y a la Iglesia. De su mano, la Corona fue la cabeza efectiva de la Iglesia en América entre los siglos XVI y XVIII. Así, las políticas seculares y eclesiásticas estaban entrelazadas y ambas jerarquías derivaban su autoridad de una fuente común, el fundamento religioso de la autoridad real38, que permitía a sus propios protagonistas llegar, en el siglo XVIII, a “una grandísima conclusión […] España era un país ‘siendo ella más Iglesia que Corona; y sus reyes, más protectores de la fe que soberanos’”39.
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33 Trabajos recientes, como los de Benedetta Albani, defienden que es necesario discutir la tradicional visión sobre la exclusión de Roma a “los extremos confines del Patronato, atribuyendo a la monarquía una jurisdicción casi absoluta en materia religiosa después del despacho de las bulas pontificias del XVI […], subraya[ando] la prohibición de una comunicación directa entre los obispos americano y la santa sede”. Albani, “Problematizando el patronato”, 521-523.







34 Visita que el obispo de una diócesis o circunscripción eclesiástica debe hacer a Roma para presentar la relación quinquenal que se envía con antelación. La visita refuerza la unión de iglesia particular con su cabeza romana. Lexicon canonicum, consultado el 28 de agosto de 2020, https://www.lexicon-canonicum.org/mate-rias/organizacion-
eclesiastica/curia-romana-y-organismos-rela-cionados/
visita-ad-limina-apostolorum/







35 Serrano García, “El obispado de Cartagena”, 27-28.







36 Los regalistas reformadores veían a la Compañía de Jesús como el obstáculo para la completa conformación del poder estatal sobre la Iglesia, por lo que su expulsión debe entenderse como parte de la larga y conflictiva lucha sobre la concepción del poder absoluto y su relación con la Iglesia.







37 Alberto de la Hera, Iglesia y Corona en la América española (Madrid, 1992), 499, citado en Serrano García, “El obispado de Cartagena”, 29.







38 David A. Brading, Orbe indiano. De la monarquía católica a la república criolla, 1492-1867 (Ciudad de México: FCE, 1991), 282.







39 Pedro Peralta Barnuevo, Relación del auto de fe (Lima, 1733), citado en Brading, Orbe indiano, 453, nota 16.
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LA EVANGELIZACIÓN DE LAS COMUNIDADES INDÍGENAS DEL NUEVO REINO DE GRANADA DURANTE EL SIGLO XVI


Leonardo Fabián García Rincón


Introducción


Lo que hoy denominamos “evangelización” se ha entendido como el proyecto religioso de expandir el catolicismo en América, una vez esta fue incorporada a la imagen de mundo que tenían los europeos al iniciar el siglo XVI. Sin embargo, este proyecto estuvo lejos de ser meramente religioso; por el contrario, fue principalmente una “política de Estado”. Por ello, en este breve capítulo se intentará esbozar cómo aconteció la implantación del catolicismo en el Nuevo Reino de Granada (centro de la actual Colombia) durante tal centuria.


Este texto se centrará en el intervalo que va desde 1549 —con la creación de la Real Audiencia de Santafé este año y el establecimiento de las órdenes religiosas— y 1602 —cuando fueron organizados los pueblos de indios por los funcionarios de la Corona Luis Henríquez y Antonio Beltrán de Guevara para facilitar la evangelización—. En ese intervalo fue sumamente importante la redacción del Catecismo de fray Luis Zapata de Cárdenas en 1575, el cual se convirtió en un referente de la labor misional religiosa, e impuso prescripciones tanto a doctrineros como a indios.


La evangelización: asunto de Estado y motivo de conflictos


Con el descubrimiento del Nuevo Mundo, la monarquía española emprendió la empresa de “poblar” el territorio de colonos dispuestos a expandir los dominios del rey y la religión católica. Así, la conquista militar estuvo acompañada de la conquista espiritual1 de los habitantes de los “reinos de Indias”. Por ello era común encontrar religiosos en los viajes de huestes militares y funcionarios de la Corona. De modo que la expansión de los dominios de la monarquía española significaba la expansión de la fe católica.


Esta simbiosis entre la religión cristiana católica y la consolidación de la monarquía española quedó plasmada en el testamento de la reina Isabel I de Castilla, la Católica. El primero de los preceptos expresos de la reina a sus sucesores era precisamente obedecer los mandamientos y demás leyes morales de la Iglesia, y convertirse en “protectores e defensores” de la fe católica “como son obligados”. En relación con los territorios americanos, se argumentaba que los Reyes Católicos los habían recibido de la Santa Sede con la condición de convertir a sus naturales al catolicismo, y enviaban religiosos y clérigos para tal fin. También se dejaba manifiesto que los indios americanos eran súbditos libres en sus personas y bienes; por lo tanto, no debían recibir agravio alguno por parte de los españoles2.
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Pascoal Roiz. A portolan chart of the Atlantic Ocean and adjacent continents. 1633.
Reg. 2008621738, Geography and Map Division, © Library of Congress, Washington.


No obstante, las condiciones violentas3 en las que se desarrolló la conquista dejaron su impronta en la naciente empresa evangelizadora. Como recompensa a los servicios prestados en las guerras para ganar los territorios americanos, los otrora conquistadores recibieron encomiendas de indios. Bajo la figura de esta institución, sus beneficiarios podían usar la fuerza de trabajo de las comunidades nativas para sustentarse y poner en funcionamiento sus empresas económicas. Pero, en la práctica, la encomienda fue un sistema de trabajo forzado bajo el cual el indígena era maltratado física y psicológicamente, y se convirtió en un factor de disminución demográfica de las comunidades nativas. Tal situación fue denunciada por fray Antonio de Montesinos desde 1511 y por fray Bartolomé de las Casas unos años después.
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Epistolae, quae per totum annum leguntur, tám de tempore, quám de sanctis: ex missali romano Clementis VIII primum, nunc denuo Urbani Papae VIII auctoritate recognito, exceptae. Madrid: Antonii Marin, 1751. Sala de Patrimonio
Documental, Centro Cultural Biblioteca Luis Echavarría Villegas, Universidad EAFIT, Medellín.
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Alberto Urdaneta [Representación de la conquista], 1876
Dibujo, grafito, 30 × 21 cm
FAUD 158, Biblioteca Nacional de Colombia, Bogotá.


Esta tendencia que defendía a los indios tuvo eco en algunos evangelizadores que llegaron a las recién fundadas ciudades de Santa Marta y Cartagena de Indias. Uno de ellos, el dominico fray Tomas Ortiz, mandó, como protector de los indios, que los encomenderos enseñaran a sus encomendados los diez mandamientos, las oraciones básicas y los artículos de la fe católica; ello era condición necesaria para poder bautizarlos. También referenciaba los malos tratos que los encomenderos daban a los naturales: los llamaban perros, les daban palos y azotes, entre otros castigos. A juzgar por los testimonios de la época, estos tratos y las cargas laborales eran el principal obstáculo para el proyecto evangelizador4.


Los constantes abusos que cometían los españoles en las Indias llegaron a oídos del rey Carlos I. La costumbre de muchos conquistadores de hacer correrías contra los nativos y de esclavizarlos generó una controversia moral sobre la justificación de tales acciones. En respuesta, la Corona promulgó las Leyes Nuevas de 1542 que, si bien reconocieron la existencia de la encomienda, obligaban a los encomenderos a dar buen tratamiento a los indios e instruirlos en la fe católica para que alcanzaran la salvación5.


La creación de la Real Audiencia de Santafé en 1549 y el establecimiento de las órdenes dominicana, franciscana y agustina no aminoraron los conflictos. Por el contrario, fueron constantes las denuncias mutuas entre religiosos, encomenderos y autoridades por motivo del poco progreso de la evangelización. Así, por ejemplo, el franciscano fray Juan de Santo Filiberto Menor escribió al rey en 1553 para informarle que algunos “idiotas y frailes apóstatas” derramaban la “mies de Jesucristo” con su mala vida y ejemplo, dejando la tierra infeccionada. Según tal testimonio, la mayoría de los españoles no hacían más que “desollar” a los indios sacándoles el tributo e imponiéndoles duros trabajos. El religioso pedía al monarca que enviara frailes que se ocuparan del culto divino, la conversión y doctrina; solo de esa forma se podría descargar la “Real conciencia”, agobiada por los agravios hechos a los naturales6.


Un año después, fray Juan de los Barrios, primer arzobispo de Santafé, solicitó al rey proveer suficientes religiosos idóneos en letras y modo de vida, pues según su parecer los que había eran escoria. También pedía que los oidores de la Audiencia hicieran la tasación de tributos de los indios, como remedio a los agravios y extorsiones que les causaban los españoles; y que fueran diligentes en construir iglesias, pues las que había eran de paja y paupérrimas en ornamentos7. En 1562 fray Bartolomé de Molina envió desde el convento dominico de Tunja una carta al monarca en la que le informaba sobre la existencia de “lisonjeros y falsos evangelistas” que corrompían el evangelio y que debían desterrarse; también pidió el envío de religiosos doctos con cualidades morales para tal labor8.


Así, no solo la cantidad de los religiosos era exigua para la evangelización, sino que también fueron constantes los reproches por motivos de su desinterés, ignorancia y afán de aprovecharse de la mano de obra indígena. Adicionalmente, había diferencias en cuanto a los métodos a emplear. No obstante, parece haber existido una alianza entre algunos destacados religiosos —abanderados de la defensa de los indios— y la Corona para contrarrestar las pretensiones de poder de los encomenderos9. Todo ello determinó el fracaso de las primeras experiencias de evangelización.


La junta de autoridades de 1574 y el Catecismo


Con el objetivo de impulsar la evangelización, se realizaron las juntas apostólicas mexicanas de 1532 y 1546; los concilios de México de 1555, 1565 y 1585, y sus similares de Lima de 1551, 1567, 1582, 1591 y 1601. Las experiencias misionales en estos territorios nutrieron el proyecto religioso en el Nuevo Reino de Granada. Así, puede hablarse de una ínfima política estructurada a partir de los sínodos de Popayán, Cartagena y Santafé de los años de 1555, 1556 y 1558.
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Lucas Fernández de Piedrahíta. Historia General de las Conquistas del
Nuevo Reino de Granada. A la S. C. R. M. de D. Carlos Segundo, Rey de las Españas, y de las Indias. Amberes: Juan Baptista Verdussen, 1688, portada. Grabado por Joseph Mulder.
RGD 973, Biblioteca Nacional de Colombia, Bogotá.


Solo para la década de 1570 pudo lograrse una relativa consolidación de la Real Audiencia bajo la presidencia de Francisco Briceño. La llegada de fray Luis Zapata de Cárdenas como arzobispo parece haber generado el ambiente propicio para lograr un pacto mínimo en lo relativo a la evangelización. Un informe de 1575 referenciaba la realización de una “junta” el año anterior que logró reunir a las autoridades civiles y eclesiásticas, religiosos e incluso a algunos encomenderos10.


[image: Images]


Abraham Ortelius. Pervviae avriferæ Regionis Typvs.
Amberes: 1602. Sala de Patrimonio Documental,
Centro Cultural Biblioteca Luis Echavarría Villegas,
Universidad EAFIT, Medellín.


Aquella junta habría tratado sobre la forma de convertir y adoctrinar a los naturales. Las posibles resoluciones habrían sido las siguientes: los encomenderos debían tener doctrineros y pagar el estipendio; los niños y jóvenes indios acudirían a la doctrina sin falta; los domingos y festivos se juntarían todos los indios a oír la prédica y la misa; los indios mayores debían hacer oración todos los días antes de ir al trabajo; en cada encomienda debía haber una iglesia de tapias y teja con altar, imágenes y ornamento; alguaciles indios ladinos enseñarían la doctrina mientras no estuviera el doctrinero; los religiosos tenían prohibido castigar a los naturales —mediante cepos, azotes o trasquilarlos—; los sacerdotes adoctrinarían a los indios según el catecismo que redactaría el arzobispo y registrarían la población en el padrón; los nativos adoptarían nombres cristianos, usarían nueva vestimenta —camisetas, zaragüelles, sombreros, cabellos cortos y alpargatas— y vivirían congregados en pueblos, de donde no podrían huir; asimismo, quedaban prohibidos la idolatría, los ritos prehispánicos y las borracheras.


A estos mismos objetivos apuntaba el Catecismo de fray Luis Zapata de Cárdenas, redactado en 1576. Este texto era un conjunto de instrucciones y prescripciones destinado no solo a los indios, sino también a los doctrineros. Con este, el arzobispo buscaba dotar a estos de un manual con los principios morales, litúrgicos y teológicos que debían cumplir en la evangelización. Así, el Catecismo fue un instrumento de control que buscaba dar uniformidad litúrgica y homogeneidad doctrinal a la fe católica enseñada a los indios11.


El Catecismo de Zapata de Cárdenas se dividía en tres partes. La primera trataba sobre las obligaciones de los curas doctrineros y el orden en los pueblos: los deberes de las autoridades indias con respecto a la evangelización, la limpieza del poblado, la vestimenta, la prohibición de los ritos prehispánicos, los principios básicos a enseñar a los muchachos, las oraciones principales y la forma de administrar los sacramentos. La segunda abordaba los catorce artículos de la fe católica. Y en la tercera enseñaba los deberes de los indios como cristianos: fiestas de guardar, ayunos, tiempo de confesiones, testamentos y disposiciones sobre las sepulturas12.


La evangelización creó una especie de código normativo que buscaba suprimir las cosmovisiones indígenas ancestrales. Por ello se persiguieron las prácticas mágicas y religiosas prehispánicas, sus objetos, espacios y líderes. Así, la implantación de la fe católica significó la negación de cualquier otra forma de creencia o práctica religiosa. Afectó también las relaciones de familia, pues obligó a los indios cristianizados a aceptar la monogamia, y se estigmatizó cualquier forma de amancebamiento13. Los expedientes de las visitas de la tierra realizadas por los funcionarios de la Audiencia revelan los esfuerzos tanto de los doctrineros como de las autoridades civiles por desterrar tales cosmovisiones y prácticas.


Paralelamente, la irrupción de este conjunto normativo formó una nueva visión del mundo y de la vida cotidiana en las comunidades nativas. Con tales normas se impusieron a los indios nuevas percepciones del tiempo y del espacio. De ahora en adelante, su ciclo de vida quedaba regido por la religión y el trabajo. Las fiestas cristianas —como las de San Juan y Navidad— servirían para marcar los ritmos laborales y de tributación. Las festividades eran, además, ocasiones para eludir las férreas disci-plinas laborales impuestas por los encomenderos y sus mayordomos. Con ello el cristianismo impulsó el surgimiento de nuevas formas de identidad en el marco de la dominación española14.
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“Bartolommeo di las Casas. Vescovo di Chiapa”, grabado de P. Lasinio.
Francesco Constantino Marmocchi, Comp. Raccolta di viaggi dalla scoperta del Nuovo Continente fino a’di nostri. Viaggi lettere relazioni e memorie relative ala scoperta ed alla conquista del Messico di Francesco Hernandez e Giovanni di Grigialva, Fernando Cortes, Alva Ixtlilxochitl, Las Casas, Ecc. Ecc. Ecc. Vol. 11. Prato: Fratelli Giachetti, 1843.
Sala de Patrimonio Documental, Centro Cultural Biblioteca Luis
Echavarría Villegas, Universidad EAFIT, Medellín.


Pueblos de indios con iglesias doctrineras


Por lo menos desde 1560, con la visita general que hizo el oidor Tomás López, datan los esfuerzos de la administración para “juntar” y “poblar” los indios en pueblos. De esta forma se pretendía facilitar la evangelización y la adopción de costumbres españolas; por ello, en el lengua-je de la época se hablaba de “policía espiritual y temporal” o “policía cristiana”. Así, los indios debían abandonar sus viejos sitios de residencia para asentarse en estos poblados, donde se trazaría la plaza y se construirían los edificios, el más importante de los cuales era la iglesia. Por ello fue común que las autoridades quemaran los bohíos construidos en las afueras de las poblaciones.
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Pedro de Gante. Catecismo de la doctrina cristiana. Manuscrito, 1501.
Reg. Vitr/26/9, Biblioteca Digital Hispánica, Biblioteca Nacional de España, Madrid.


La política de congregar a los indios en pueblos no pudo aplicarse de manera inmediata por los conflictos de poder que por aquella época prevalecían. Hubo que esperar posteriores visitas para aplicar el programa congregador: la de Miguel de Ibarra en 1594 a la provincia de Santafé; las de Egas de Guzmán en 1596 y Luis Henríquez en 1599 a la de Tunja; las de Melchor Vásquez Campuzano de 1583, Alonso Montalvo en 1586, Francisco Berrío en 1591, Antonio Beltrán de Guevara en 1602 y Juan de Villabona Zubiaurre en 1623 a la de Pamplona; y la de Lesmes de Espinosa Saravia en 1617 a la de Vélez15.


Dentro del pueblo, la iglesia doctrinera era un espacio sagrado. Pronto se les enseñó a los indios que la celebración del culto cristiano católico exigía actitudes de veneración y santidad hacia tal edificio, por lo tanto, este debía tener el suficiente ornato y limpieza. Los días de fiesta debían decorarse las iglesias con flores y ramos, de suerte que despertaran devoción. El altar debía estar igualmente adornado con frontal, imágenes y manteles. La limpieza concernía aún más a los objetos del ministerio eucarístico: cáliz, corporales, purificadores, palias y demás. Las vestimentas sacerdotales habrían de permanecer siempre pulcras. Se les prohibió a los indios tratar esos objetos —salvo licencia del sacerdote—, con el objetivo de incentivar temor y reverencia.


[image: Images]


Heinrich Scherer. Atlas Novus exhibens Orbem Terraqueum per Naturae Opera... Geographia Hierarchica. Vol. 2.
Dilingae & Francofurti: August Vindel, 1737, frontispicio. Grabado por Leonhard Heckenauer.
Reg. GMG/223 V. 2, Biblioteca Digital Hispánica, Biblioteca Nacional de España, Madrid.
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Costumes – Colombie, 1837
Grabrado, 40 × 50 cm
Stanislas Marie Cesar Famin. Colombie et Guyanes.
París: Firmin Didot-Frères Éditeurs, 1839.
Sala de Patrimonio Documental, Centro Cultural
Biblioteca Luis Echavarría Villegas, Universidad
EAFIT, Medellín.


En la iglesia se oficiaban los sacramentos que permitían al cura doctrinero controlar el ciclo de vida de los indígenas y vigilar sus almas. Con el bautismo se incorporaba el indio al universo cristiano; con el matrimonio, se le imponía la monogamia; con la confesión, se inquiría la moralidad de sus actos y con la extremaunción, se aseguraba su salvación. La conciencia del indio quedaba sometida al poder pastoral del sacerdote. De esa forma, el adoctrinamiento religioso en los pueblos de indios permitió crear sujetos políticos, sociales, morales y religiosos.


El surgimiento de los pueblos de indios hizo posible un contacto más directo entre sacerdotes y nativos, más allá de la evangelización. Así, por ejemplo, las mujeres y muchachos que servían a los religiosos entraban en contacto con sus dietas, sus utensilios, las imágenes de santos que ponían en sus casas y sus horarios. Adicionalmente, la permanencia del doctrinero significó, para las comunidades indias, más exacciones en productos o servicios16. De modo que la evangelización trastocó no solo las nociones de lo sagrado y lo profano de los indígenas —mediante la imposición de nuevas creencias y ritos—, sino también la vida cotidiana.


Conclusiones


La evangelización no era un asunto que atañía solamente a la institución eclesiástica, sino también a la Corona; gracias a esta empresa misionera el cristianismo católico se convirtió en religión oficial de la sociedad que nació allende el mar Océano. La fusión entre fe y razón de Estado quedó plasmada en el concepto de policía cristiana. Por ello las autoridades daban pláticas a los indios, para animarlos a ser fieles “vasallos” del rey y “buenos cristianos”. La policía cristiana implicaba la adopción de nuevos modelos de comportamiento social, político, moral y religioso. También contribuyó a crear nuevas formas de identidad, ligadas a la sujeción de los indios a la doctrina de su pueblo.


El proyecto evangelizador coadyuvó a minar las pretensiones de los encomenderos sobre la fuerza laboral nativa; no obstante, ello significó nuevas cargas en productos y servicios para las comunidades indias en favor de los doctrineros. El adoctrinamiento y la administración de los sacramentos fortalecieron el poder pastoral de los sacerdotes. La corrección moral del clero y el control sobre los feligreses —principios de la Contrarreforma—orientaron la labor misional. A los indios se les enseñó la “santidad”, “temor”, “veneración” y “devoción” de las prácticas católicas que ocurrían dentro de las iglesias doctrineras. Todo ello favoreció el arraigo de una significativa religiosidad en los pueblos de indios.
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LAS ÓRDENES RELIGIOSAS Y LA SOCIEDAD NEOGRANADINA, SIGLOS XVI-XIX


William Elvis Plata


Introducción


Las órdenes religiosas no solo fueron las grandes protagonistas del proceso de cristianización de la Nueva Granada en los siglos XVI a XVIII, sino que, además, por lo mismo, adquirieron tal grado de poder y de influencia social, política y cultural que no es posible entender la sociedad colonial sin tener en cuenta el rol que desempeñaron. Junto con los obispados fueron, además, el eje de la Iglesia católica neogranadina en el periodo. Sin embargo, aún no contamos con explicaciones comprensivas globales sobre ello. Así, en el presente capítulo se buscará reseñar la manera como se construyó su estrecha relación con la sociedad, los aspectos fundamentales de su influencia y las fluctuaciones que experimentó, hasta su declive en el siglo XIX.


Implantación de las órdenes religiosas en el Nuevo Reino de Granada


Fueron las órdenes llamadas mendicantes1 (dominicos, franciscanos, agustinos y capuchinos, principalmente), junto con la Compañía de Jesús2 y la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, las grandes promotoras de la vida religiosa durante la época colonial en lo que entonces se llamaba Nuevo Reino de Granada, actual Colombia. La mayor parte de ellas llegaron con un fin específico: evangelizar a los indígenas, proyecto con el cual España justificó la conquista de América.


Vale la pena resaltar que fueron estas órdenes y no otras las que se establecieron en América en los siglos XVI y XVII (por ejemplo, las monásticas3 o de caballería4, protagonistas del periodo anterior), debido a que habían experimentado procesos de reforma interna (dominicos, franciscanos y agustinos, especialmente) o se encontraban en su etapa fundacional (jesuitas y hospitalarios), dentro de un nuevo paradigma de la vida religiosa, lo cual proporcionaba bríos a su carisma primigenio, orientado principalmente o en parte a la evangelización, el servicio y la itinerancia5
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